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Gracias señor Presidente:
Es un gran honor para mí estar de vuelta en México, gozando de su excelente hospitalidad, tan cerca de esta playa tan hermosa y famosa. He participado en estas conferencias desde San Salvador, aunque desafortunadamente me fue imposible visitar Antigua Guatemala. Siendo el decano conlleva una responsabilidad especial; les agradezco a todos el haberme ofrecido dirigirme a la Conferencia en esa capacidad.  
El hecho de participar en este grupo por más de cinco años me ha dado el privilegio de presenciar el desarrollo de un concepto cuya hora, creo que estaremos todos de acuerdo, había llegado.  Creo que hay un fuerte consenso en nuestros gobiernos y nuestros pueblos de que, a medida que cambia el mundo a nuestro alrededor, constantemente debemos modernizar y repensar nuestro enfoque sobre los asuntos relativos a la migración.  Esto es especialmente verdad en el contexto de nuestra región que en los últimos años ha visto el flagelo de guerras, desastres naturales, y terrorismo – todos los cuales tuvieron un impacto sobre los movimientos migratorios.  En este respecto, si el Proceso Puebla no existiera, hubiéramos tenido que inventarlo.  
Quisiera comenzar recordando que las primeras sesiones de la CRM siempre eran un cambio refrescante en relación con la serie ordinaria de reuniones internacionales en las cuales uno participa en el mundo de las relaciones multilaterales.  El formato de sostener conversaciones cara a cara, en vez de limitarse solamente a los discursos oficiales, ha permitido el flujo libre de ideas y un debate animado que no hubiera sido posible de otra manera.  La buena voluntad que he encontrado en esta mesa es muy especial.  Simplemente no hay ningún otro foro como éste para Viceministros que, diariamente tienen que dirigir a miles de personas y administrar complejos procesos que regulan el movimiento migratorio dentro de nuestra región así como la entrada y salida de la misma.
Recuerdo en particular la determinación de los delegados a las primeras reuniones de proteger este foro privilegiado como una forma de eliminar los niveles de burocracia innecesarios. Este espacio para la espontaneidad y el pensamiento creativo –especialmente en las reuniones a puertas cerradas - es la base del “espíritu de Puebla”, y espero que podamos continuar y mantener esa tradición.  
El Proceso Puebla es un proceso señalado cada vez más por las instituciones internacionales como un modelo. En cierta forma hemos estado a la vanguardia de nuestra época – pero nos corresponde  mantener el impulso de este proceso hacia adelante.  Eso significa que si bien debemos continuar innovando y evolucionando, no debemos perder nunca el ingrediente más fundamental que llamamos  “el espíritu de Puebla“ nacido aquí mismo en México.
La división percibida entre países de envio, receptores y de tránsito, y entre los países del Norte y del Sur, es una construcción ficticia que imponemos sobre la realidad y que puede influir en la forma en que concebimos el camino a seguir. Considero que la forma de abordar nuestras preocupaciones comunes sobre asuntos de gran importancia relativos a la migración humana es sostener diálogos informales que creen confianza.  
Permítanme ahora hablar de algunos asuntos específicos que preocupan no sólo a Canadá sino a la mayoría de los estados miembros.  Canadá le otorga gran importancia también a continuar la cooperación en las actividades conjuntas de capacitación e intecepción en la región a fin de combatir el contrabando y tráfico de migrantes, de manera consecuente con los asuntos de protección internacional y las preocupaciones de seguridad regional. Todos sabemos que tenemos la responsabilidad adicional de proteger a nuestros ciudadanos desde el momento que sabemos que los terroristas pueden atacarnos en el interior de nuestros países.
Ya que tengo la oportunidad, permítanme elaborar sobre este punto, porque creo que nos está sucediendo algo importante.  Hemos trabajado en estrecha relación con nuestros amigos y colegas de Estados Unidos desde el 11 de septiembre y creo que hemos aprendido una serie de lecciones sobre cómo administrar fronteras en el siglo XXI.  
La primera lección que hemos aprendido es que necesitamos que la respuesta corresponda al objetivo buscado.  Específicamente, debemos reconocer que hay una enorme diferencia entre la forma de despachar mercancías en la frontera y la forma de autorizar el paso de personas.  Cuando se trata de mercancías uno está despachando lo que está enfrente de uno.  Con las personas, lo que está enfrente de uno es sólo la punta del tempano de hielo.  Una persona representa un punto en una red compleja de asociaciones e intenciones y nuestra tarea es comprender esa red lo suficientemente bien como para eliminar el riesgo de dejar entrar personas que sean una amenaza para nuestros países.  Obviamente, eso exige una respuesta muy integrada.  También exige sistemas integrados, intercambio de información y confianza.
La segunda lección es que dado el volumen de movimientos transfronterizos, debemos encontrar la forma de evitar que el tráfico de bajo riesgo – que afortunadamente representa probablemente 99% del flujo total – consuma valiosos recursos de aplicación de la ley en la frontera.  Tenemos que aprender a acelerar el paso por la frontera de las personas bien intencionadas.  De nuevo, eso exige cooperación, integración y, sí, confianza.
La tercera lección es que tenemos que incorporar a este reto una respuesta que es tan actual como la amenaza enfrentada.  En la guerra, se dice a menudo que tratamos de luchar la próxima guerra con las tácticas de la guerra anterior.  No podemos darnos el lujo de cometer ese error.  Los beneficios del movimiento de personas son altos y el no-manejo del riesgo es simplemente demasiado costoso. 
Por ese motivo estamos actualmente desarrollando un enfoque que se aleja de algunas de las limitaciones de una frontera geográfica y busca un enfoque más transaccional.  Esencialmente ese enfoque, que llamamos la Estrategia de  Fronteras Múltiples, une dos factores.  Primero, identifica el número de oportunidades que tenemos de interceptar una persona que representa una amenaza para nuestra seguridad comenzando desde el primer punto de contacto posible (la solicitud de visa) y el último punto de contacto (cuando se admite la persona a nuestros países).  Esto nos da nuestros puntos transaccionales — y rápidamente aprendemos que normalmente hay varias de esas oportunidades.  Segundo, identificamos los ingredientes esenciales que necesitamos para realizar la transacción en esos puntos.  Y éstos son:  la identidad de la persona que se presenta (lo cual puede llevarnos a debatir el papel de la biométrica), los documentos que presenta una persona (que esencialmente representa un registro de una decisión anterior para expedir un pasaporte o una visa) y la información de inteligencia.
¿El resultado?  Un enfoque preventivo que no se sienta a esperar que vengan las amenazas a nosotros, sino que nos impulsa, en nuestra respuesta, a adelantarnos a interceptar y desestabilizar la amenaza antes de que llegue a nuestro territorio y se convierta en un problema.
Quisiera agregar que mientras estas lecciones nos están ayudando a  transformar nuestro enfoque con respecto a la gestión de la frontera para ganar mayor eficacia, nosotros en Canadá no podemos olvidar la gran importancia de nuestros programas de inmigración y refugiados.  La inmigración siempre ha sido una parte central de nuestra historia nacional y continuará siéndolo.  Continuamos promoviendo los aspectos positivos de la inmigración.  La migración, como una función humana, es algo positivo, no un problema.  Cuando las personas se desplazan, todos nos enriquecemos.  Este año recibiremos alrededor de 225,000 inmigrantes. Continuamos seleccionando inmigrantes y recibimos refugiados verdaderos sobre la base de que se transformarán en ciudadanos canadienses con todos los derechos de quienes nacieron en Canadá.  Y trabajamos duro en programas destinados a integrarlos al mercado laboral y la sociedad canadiense en su conjunto. Esa es para nosotros un beneficio. No podemos darnos el lujo de olvidar esta finalidad más amplia cuando nos abocamos al urgente asunto de tratar el aspecto de la seguridad de la migración.
Volviendo al Proceso Puebla, permítanme finalizar enfatizando el compromiso de Canadá de participar en diálogos regionales, basados en discusiones francas y constructivas.  Como Viceministro, participo en un sinnúmero de reuniones internacionales.  Sin embargo, he asistido a muy pocas como ésta, por ello no quiero perder el Proceso Puebla que es un proceso no una organización.
Para finalizar, deseo agradecer a nuestros anfitriones Mexicanos por habernos ayudado a mantener vivo “el espíritu de Puebla”.
Muchas gracias señor Presidente.
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